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Se dilucida: “Cual es la  L ibertad iNecesaria a la V erdadera
Ciencia.’’

ESTADO DE LA CUESTION

La ciencia, se dice, no es 
ciencia sino a condición de ser 
libre; mientras que el Catoli­
cismo no es tal, sino a condi­
ción de admitir algunas ver­
dades reveladas por Dios, co­
mo dogmas.

De aquí que: mientras la 
ciencia tiene por condición la 
libertad; al contrario, el Cato­
licismo, tiene por condición la 
autoridad. Mientras la ciencia 
es libre examen, investigación 
libre; el catolicismo por el con­
trario, es obediencia absoluta 
a la definición dogmática.

Que el libre examen es la 
condición necesaria de la cien­
cia, no lo ignora nadie que re­
cuerde que esta doctrina se lla­
ma autonomía del saber, y  tie­
ne su origen en la duda metó- 

^  de Descartes.

El científico, pues, según es­
ta doctrina tiene el deber de 
armarse de la duda, para inda- 

1 gar si la proposición que exa­
mina es verdadera.

Frente por frente a esta au­
tonomía del pensamiento mo­
derno está la afirmación preci­
sa y categórica da la Iglesia 
Católica que dice: de ningún 
modo iban de tratarse las cien­
cias humanas con tal libertad 
que puedan ser tenidas por 
verdaderas aún cuando sus a- 
serciones se opongan a la ver­
dad revelada.

HE AQUI EL PROBLEMA

He aquí el problema plantea 
do en toda su crudeza: de un 
lado la libertad de examen más 
ilimitada, de otro la sujeción a 
la fé; de un lado, libre investi­
gación de la verdad "que si se 
impide es matar toda iniciati­
va en los jóvenes” de otra "el 
caudillismo, el Magister dixit, 
el dogmatismo”.

DE QUE LIBERTAD SE 
TRATA?

Preguntamos, pues, en que 
consiste esta autonomía del en­
tendimiento con relación a la 
verdad?

Cuál es esa independencia 
tan decantada corno imprescin­
dible al hoarvbre de ciencia?

Qué clase de libertad es ne­
cesaria a la investigación cien­
tífica?

Comencemos precisando cual 
es la libertad que la ciencia re­
clama para sí.

La libertad de la cual debe 
gozar la ciencia es la libertad 
de investigar, cualquier objeto, 
es la libertad de examen.

Si la ciencia no es libre para 
someter a examen todas y cada 
una de las proposiciones, cua­
lesquiera q’ sean, no es posible 
hablar de ciencia porque el fin 
de esta libertad de examen o in 
vesti?^^!®^ encamina a bus­
car. los elementos con los cua­
les se constituye aquella repre­
sentación de la ciencia.

NO SE CONFUNDA ESTA 
LIBERTAD CON LA MAL 

LLAMADA DE PENSA­
MIENTO

Esta libertad del investiga­
ción no debe confundirse co­
mo se confunde lastimosamen 
te con lo que llaman los libre­
pensadores libertad de pensa­
miento.

En efecto, el pensamiento 
una vez que está cientificamen 
te constituido y organizado, 
en nada puede ser libre.

Lo que es libre no es deter­
minado, lo que no es determi­
nado de ningún modo puede 
ser científico, precisamente por 
que la ciencia es la investiga­
ción y la fórmula y enuncia­
do de las leyes de aquello que 
es determinado.

Si la tierra no girase en tor­
no al :ol, según ciertas leyes 
constantes, si los cuerpos no 
cayesen con una determinada y 
precisa velocidad, si la consti­
tución química de un cuerpo, 
no resultase de elementos cons­
tantes; si los vivientes no na­
cieran y crecieran y se repro­
dujeran, con una constancia 
particular; si los cambios bio­
químicos del organismo huma­
no, no se verificaran según le­
yes determinadas; si en fin, los 
mismos procesos psíquicos del 
hombre no se sucedieran según 
sus leyes particulares no ten­
dríamos, ni astronomía, ni quí­
mica, ni biología, ni fisiología. 
Y lo que decimos de esta cien­
cias podríamos decirlo de to­
das las demás.

Un pensamiento libre, es un 
pensamiento que nace todavía 
informe, impreciso, vago, in­
definido, precisamente porque 
no es todavía ciencia. Y en el 
preciso momento en el cual un 
pensamiento viene a ser cientí­
ficamente organizado, deja de 
ser libre.

Dejemos, pues, a los libres 
pensadores hablar de la liber­
tad de pensamiento, o sea que 
dos y dos son, según su talen­
to, cuatro o cinco, o que la fór­
mula del agua puede ser H 2 O 
o también H. O. Que un cuer­
po es libre para caer a tierra 
con movimiento uniforuemente 
acelerado o también con movi­
miento uniformemente retar­
dado.

Nosotros, a esta libertad de 
pensamiento la tenemos... por 
lo menos como anticientífica, y 
creemos muy justo, que tre­
mole la bandera de la libertad 
de pensamiento tan solo en las 
ventanas de la universidad li­
bre.

SE TRATA DE LA "LIBER­
TAD DE INVESTIGACION” 
SI PARA TODAS LAS VER­

DADES TAMBIEN PARA 
LAS DE FE

porque es evidente que si la 
libertad de examen es condi­
ción de la ciencia, se admite 
por lo mismo que se debe du­
dar de todo aquello que se 
quiere probar; y por consi­
guiente, se admite que se debe 
dudar aun de las verdades de la 
Fé, siempre que de ellas quiera 
darse una demostración cientí­
fica. A^ora bien es a todas lu­
ces evidente, que no está per­
mitido a un católico poner vo­
luntariamente en tela de duda 
lo que constituye al patrimo­
nio de su fé y sus dogmas.
Y SIN EMBARGO LA OB­

JECION NO HA LUGAR

Es verdad que el católico no 
puede admitir como condición 
de su investigación la duda so­
bre aquello q’ es objeto de fé; y 
es también verdadero, q’ el cien 
tífico y el filósofo deben como 
quiere la filosofía mriderna, po 
der dudar de todo aquello q’ es' 
objeto de sus investigaciones, 
precisamente para someterlo a 
sus métodos de análisis.

Pero al mismo tiempo se de­
be reconocer que en este caso, 
el libre examen y la duda me­
tódica, no miran la verdad de 
la proposición que se discute; 
de manera, que las exigencias 
de la fé permanecen intactas, 
no menos que las de la ciencia; 
en efeoto, es fácil demostrar 
con la práctica seguida por el 
científico en sus investigacio­
nes que el libre examen de la 
duda miran frecuentemente a 
los hechos, sin tocar, para na­
da la verdad intrínseca de las 
proposiciones examinadas.
EL EXAMEN MIRA AL FE­
NOMENO, NO A LA VER­

DAD INTRINSECA

La ciencia, pues, rechaza la 
libertad de pensamiento, recla­
ma para sí la libertad de inves­
tigación. Mas aquí es donde 
surge la verdadera dificultad;

Esto es, se pone en duda en 
la investigación científica, no 
ya si la proposición examinada 
es verdadera, sino si es cientí­
fica;  no se trata de determinar 
si la proposición corresponde a 
una determinación de la exis­
tencia real, mas solo (̂ e de­
mostrar la existencia de esta 
correspondencia.

Yo estoy cierto, y afirmo 
como verdadero que la tierra 
gira al rededor del sol; pero pa­
ra mí, que no soy astrónomo, 
esta proposición que es verda­
dera y con la cual afirmo la 
realidad de la ratación de la 
tierra en torno al sol, es un 
acto de fé, que yo hago por 
que es muy razonable que crea 
a la autoridad de los científicos. 
El astrónomo, cuando quiere 
verificar esta proposición y dar 
la demostración no tiene nece­
sidad de dudar de la verdad in­
trínseca de la proposición, que 
supone como verdadera; es su­
ficiente, que dude de si esta re­
volución de la tierra al rededor 
del sol es o no demostrable 
científicamente.

Y que en realidad sea este 
el proceso científico, y esta la 
libertad suficiente al hombre 
de ciencia, lo prueba el exa­
men del modo con el cual se 
construye el edificio de la ver­

dadera ciencia: en efecto, hay 
tres caminos mediante los cua­
les podemos llegar al conoci­
miento de una verdad.

Se me da un pedazo de me­
tal; debo decir, qué clase de me­
tal es.

1. — Puede tomarlo, someter­
lo a los experimentos químicos 
y físicos’ y llegar así por vía 
experimental a determinar su 
naturaleza y digo: es oro.

2. — O también; una persona 
en la cual yo tengo confianza 
plena me puede decir qué es a- 
quella sustancia; me da aquel 
pedazo de metal y yo porque 
tengo motivos suficientísimos 
para confiar, plenamente en la 
autoridad científica de aquella 
persona, digo: realmente es o- 
ro.

3. — También puedo llegar 
al mismo resultado por medio 
del razonamiento; he aquí, di­
go, un pedazp de metal el 
ciñíi hay impreso un sello ca­
racterístico, el estado lo ha he­
cho acuñar, y ha dispuesto q’ se 
ponga en un cofrecito en par­
ticulares circunstancias.

Con un razonamiento esta­
blezco la identidad de esta pro­
posición: esto es oro. Real­
mente una moneda hecha acu­
ñar con el sello de tantos quila­
tes en tales circunstancias pa­
ra tal fin y en tal puesto ha de 
ser oro.

En todos los tres casos he lie 
gado a la misma conclusión: es 
oro.

Diversos son los motivos so­
bre los cuales apoyo mi afirma­
ción; diverso el proceso men­
tal gracias al cual la he for­
mulado.

Para emplear el lenguaje pre­
ciso de la escolástica, el con­
tenido material, la materia de 
la proposición no han cambia­
do; sólo ha cambiado la for­
ma. Se puede por lo tanto dis­
tinguir en una proposición ver­
dadera, su carácter formal y su 
contenido material.

EL CIENTIFICO PREGUN­
TA SI LAS PROPOSICION 
ESTA O NO CIENTIFICA­

MENTE PROBADA

El científico, por tanto pa­
ra levantar, el edificio de su 
ciencia no busca, ni inquiere 
si es verdadera una proposición 
que sabe que es verdadera; él 
pregunta solamente, si esa pro­
posición está o no científica­
mente probada. No tiene nece­
sidad de mayor libertad. Aho­
ra bien, por que se dice que el 
Catolicismo no permite la li­
bertad de investigación en tor­
no a las verdades que profesa, 
veremos si la doctrina aquí ex­
puesta se aplica y cómo al caso 
del Catolicismo.

Tomemos por vía de ejem­
plo una verdad religiosa. Nos­
otros podemos conocer, que un 
hombre vivió en tales y tales 
años, en tal y tal región, y- que 
después de muerto fué sepulta­
do y resucitó. Podemos conocer 
este hecho, gracias a la autori­
dad de la Iglesia que nos lo en­
seña y ordena con su autoridad

tenerlo como verdad de fé; y 
por que nosotros sabemos por 
un conocimiento adquirido an- 
teriormenjte que la autoridad 
de la Iglesia es infalible, pode­
mos concluir por vía de fé que 
Jesucristo resucitó.

Pero no obsta, que yo me 
proponga la cuestión de si es­
te hecho está o no demostrado 
científicamente. Y así los de­
rechos de la ciencia se mantie­
nen incólumes, sin tocar para 
nada los derechos de la fé.

La ciencia, pues, no exige o- 
tra cosa, para asegurar la li­
bertad de investigación, sino q’ 
la duda verse sobre el carácter 
formal de la proposición cien­
tífica en discución; sobre la 
existencia o no existencia de 
pruebas en el orden de un pro­
cedimiento particular de cono­
cer.

No hay necesidad de creer 
como se afirma con tanta fre- 
c'iienc’ia' como linexáctitucUquI; 
hoy en día la autoridad está 
relegada de la ciencia merced a 
las obras de Bacón de Descar­
tes etc. etc.

LA AUTONOMIA DE LA 
CIENCIA, EXIGENCIA DE 

CARACTER SOCIAL

La autonomía de la ciencia 
es realmente una condición pa­
ra la existencia de la misma 
ciencia; pero no es una necesi­
dad del orden individual; sino 
más bien una exigencia de ca­
rácter. social.

El hombre de ciencia no siem 
pre usa de su libertad de inves­
tigación, sino que por el con­
trario muchas veces usa de la 
autoridad. Lo reclaman de con 
suno la misma especialización 
de la ciencia y la diferencia­
ción de los métodos.

Cómo podría el c'entífíco 
proceder a trabajar sino admi­
tiese por verdadero, fundado 
en la autoridad, en la fé de o- 
tros hombres lo que antes de él 
ha sido plenamente estableci­
do y probado por otros? Y no 
es acaso una característica de 
la ciencia moderna el reunir va 
rios hombres que con métodos 
diversos y desde puntos de par 
tida totalmente distintos aco­
meten uno solo e igual proble­
ma para arribar juntos a la so­
lución del mismo?

El científico se reserva, pues, 
muchas veces la libertad de so­
meter a examen aquello que o- 
tros han establecido preceden­
temente y en esto muchas ve­
ces está la causa ocasional y 
aún excepcional de nuevos pro 
gresos.

Pero en la práctica—el pro­
greso de la ciencia está sobre 
todo confiado a este procedi­
miento—  cada científico forja 
y cierra un anillo de una cade­
na, los demás anillos de la mis­
ma están forjados ya y cerra­
dos por otros científicos.

Un descubrimiento científi­
co no es un salto en la obscu­
ridad, en lo desconocido; no 
es fruto de una desenfrenada 
e ilimitada libertad gracias a 
la cual el científico corre suel­
to acá y allá en los campos de

lo desconocido. Los más im­
portantes y decisivos descubri­
mientos científicos — y más q’ 
ninguno estos— son fruto de 
un paciente trabajo de una se­
rie de hombres estudiosos, ca­
da uno de los cuales se fía del 
que le ha precedido para sacar 
lógicamente consecuencias o 
aplicaciones de descubrimientos 
precedentes.
NI USA NI NECESITA EL 
CIENTIFICO TAL LIBER­

TAD EN LA MAYORIA 
DE LOS CASOS 

SIN EMBARGO EL CIENTI­
FICO CATOLICO GOZA DE 
ELLA AMPLIAMENTE EN 

TODOS LOS CASOS

De hecho pues, en la prácti­
ca el científico usa mucho me­
nos la libertad que cuanto qui­
sieran q’. usara los que oponen 
la ciencia a la religión en nom­
bre de los, derechos de la iî  
bertad de investigación.

Así podíamos concluir que 
no hay una sola proposición en 
la cual no se pueda buscar li­
bremente la prueba en cual­
quiera de los tres órdenes de 
conocer, enumerados. Y el Ca­
tolicismo permite al científico 
creyente todas las audacias del 
pensamiento. El científico cato 
/ico goza pues en la investiga­
ción científica de toda la li­
bertad que puede desear. Todo 
el vasto campo de las hipóte­
sis aún de las menos verifica- 
bles, aún de las mas extrañas 
puede en efecto abrirse a la 
exploración del católico y to­
do el bien que se espera de la 
libertad de investigación, bien 
real aunque adquirido a tan 
gran precio, el Catolicismo per 
mite recabarlo de la observa­
ción en sus ciencias y métodos. 
Porque nadie impide a! pensa­
dor católico proceder en todo 
orden de cosas por med-  ̂ de 
la discusión, examinar todas la 
hipótesis posibles en una pro­
posición y abrazar aquella so­
la que se compagina a un tiem­
po con los hechos seguramen­
te constatados v con los prin­
cipios de la razón.
NADIE TAN LIBRE EN LA 
DISCUSION, TAN INGE­
NIOSO COMO EL ESCOLAS 
TICO DEL QUADRIVIUM

Y este es precisamente el mo­
do como proceden los Esqolásti 
eos en el q’ no puede menos de 
admirarse la tranquilidad de á- 
nlmo q’ tienen en la discusión 
de sus tesis contra el ateísmo, 
contra el panteísmo, contra los 
errores de su tiempo, poniendo 
a discusión las hipótesis de los 
sitemas contrarios: v i d e t u r 
quod Deus non sit; he aquí 
el punto de partida que con­
fiere una enorme libertad, la 
que ciertamente, los defenso­
res de la libertad de la cien­
cia contra la fe, no suponen 
siquiera, que pueda otorgarla 
el Catolicismo a aquellos que 
lo profesan.

Pero el Catolicismo, mien­
tras da esta libertad, pone pa­
ra el ejercicio de la misma, u- 
na condición, que si a prime­

ra vista parece una ligadura, 
en hecho de verdad, es una ga­
rantía de la libertad.

Ensalzan las conquistas lle­
vadas a cabo por el pensamien 
to humano, al alejarse del ca­
mino rígido y severo de la ver­
dad tradicional, rompiendo de 
una vez con los cepos que a 
los católicos, por ejemplo, im­
piden *las "aventuras subli­
mes del pensamiento”.
AL REGULAR ESTA LIBER­
TAD EL CATOLICISMO 
POR LAS NORMAS DE LA 
FE, POR LAS REGLAS DE 
LA PRUDENCIA Y LOS 
DICTAMENES DE LA REC­
TA RAZON LA GARANTI­

ZA, FORTALECE Y 
ELEVA

Ahora bien, el científico, el 
filósofo católico, tienen tam­
bién el derechq de lanzarse “al 
descubrimientd d̂ .,tier.r-'<! des­
conocidas” y üe a ^aza
de la verdad, donde qu.-. í que 
se esconda, y de exatniííar to­
da respuesta. Pero L misma fe 
que profesa le impide en la 
práctica al filósofo católico, el 
aventurarse a la caza de toda 
fantasía; su mi una fe le im­
pone el deber de seguir una ri­
gurosa metodología científica, 
los dictámenes de la recta ra­
zón y de la prudencia (que 
tienen, a no dudarlo, una apli­
cación frecuente, también en 
el campo .de la investigación 
científica), más aún la inda­
gación científica, que ha de 
ser rigurosamente tal, para que 
resulte fecunda ha de obede­
cer a leyes que son sin duda 
limitación de la libertad, pero 
oue la garantizan, fortalecen y 
elevan.

DE AQUI QUE LOS QUE
t a n  a l t o  p r o c l a m a n
LOS DERECHOS DE LA LI­
BERTAD SON LOS MAYO­

RES ENEMIGOS DE LA 
VERDADERA CIENCIA

Los que creen servir a la ver 
dad alabando tan desmesurada­
mente los derechos ilimitados 
de la libertad, ,hasta el punto 
de creer q’ sólo así puede a:e- 
gurar.se la existencia de aque­
lla, en hecho de verdad, no ha­
cen otra cosa que abrir la puer 
ta al escepticismo, que es el > 
enemigo nato de la ciencia. En 
efecto, si es c i e r t o ,  que la 
verdad, como lo declara el Ca­
tolicismo, está siempre de a- 
cuerdo consigo misma, no es 
menos verdadero que el error 
se destruye a sí propio, y por 
lo mismo, cuando se pretende 
poner en libertad absoluta la 
condición de la existencia de 
la verdadera ciencia, se acaba 
por negar toda verdad, y por 
arrancar a la ciencia su propio 
objeto.

EN CONCLUSION: LA 
ANTINOMIA DE LA CIEN 
CIA Y DEL CATOLICISMO; 
AFIRMADA POR LA FILO­
SOFIA CONTEMPORANEA; 
EN NOMBRE DE LA LI­
BERTAD DE LA CIENCIA; 
NO TIENE RAZON ALGU­
NA DE SUBSISTIR.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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LA ACCION CATOLICA

El Matrimonio. Di­
vorcio, Nulidad

■-̂ '

Con este artículo ponemos 
fin a la serie que ¡hemos ve­
nido publicando sobre el ma­
trimonio cristiano, y resumien 
do lo dicho podemos afirmar 
que el matrimonio es un con­
trato; que es a la vez un Sa­
cramento entre personas bau­
tizadas; que el Estado no tie­
ne autoridad «sobre el vínculo, 
sino únicamente en lo que con 
cierne al orden temporal y que 
es condición esencial del ma­
trimonio su indisolubilidad. Co 
mo consecuencia de lo dicho 
resulta que el llamado divor­
cio, dictado por autoridad e- 
clesiástica es sólo separación 
de Iqs contrayentes, pero no 
disolución del vínculo y qne 
esta disolución dictada por los 
Tribunales Civiles es intromi­
sión del Estado en asuntos que 
están fuera de su jurisdicción.

Sucede a veces que algunas 
personas piensan de buena fe 
que la Iglesia Catóhca ha di- 
suelío algunos matrimonios o 
en otros términos, que ha au­
torizado segundas nupcias es­
tando vivo uno de los contra­
yentes y suele citarse como e- 
jemplo el caso de Napoleón I 
con Josefina viuda de Bohar- 
nais, y su nuevo matrimonio 
con María Luisa, Archiduque­
sa de Austria.

.u sste particular hay q’
£ *1, oue hay‘diferencia en-
ti T-ulidad de un contrato y 
di«oltí‘-'pn del mismo. En êl. 
Deiechd Civil un contrato pue 
de ser nulo por distintos mo­
tivos, por ejemplo la incapa­
cidad de uno o los dos contra­
tantes, por falta de edad o por 
otras causas. Entonces no pue­
de decirse con p ’opiedad que 
el contrato quede disuelto, si­
no que verdaderamente no ha 
existido, porqiie hu; o un vi­
cio anterior a su celebración. 
Del mismo modo el matrimo­
nio está sujeto a ciertas for­
malidades y hay ciertos impedi­
mentos q’ pueden, hacerlo nulo 
si no se allanan los obstáculos 
q’ se oponen a su celebración.

El matrimonio y el confato  
civil tienen de c o m ú n  ue

Tratar detenidamente de to­
das las causales de nulidad de 
un matrimonio, sería darle u- 
na extensión indebida al pre­
sente trabajo. Muqhos canonis­
tas enumeran diez y ocho dis­
tintos impedimentos y los di­
viden en tres clases: los que a- 
fectan directamente el consen­
timiento; los que afectan di­
rectamente a las partes con­
tratantes o a su capacidad para 
contraer matrimonio y los que 
conciernen a la forma misma 
del contrato matrimonial. Co­
mo consejo pfáciiico en este, 
particular puede decirle que 
cualquiera que tenga interés en 
dilucidar un punto de esta na­
turaleza debe consultar a la Au 
toridad Eclesiástica, la que le 
pondrá en camino de la mejor 
solución que puede dar. al ca­
so.

Conviene repetir que cuan­
do la Iglesia habla de divorcio 
quiere decir simple separación 
de la vida conyugal, que en 
manera alguna autoriza para 
contraer nuevo matrimonio a 
una de las partes estando viva 
la otra y que cuando esto últi­
mo resulta es porque se ha dic­
tado sentencia de nulidad; pe­
ro no de divorcio.

El caso de Napoleón I que 
hemos citado lo explican algu­
nos autores en la forma si- 
g'uiente: desde los comienzos 
de su carrera Napoleón estaba 
casado con Josefina viuda de 
Boharnais, por una ceremonia 
civil solamente. Sabido es que 
cuando iba a ser coronado Em­
perador, Napoleón consiguió 
que el Papa Pió VII viniera a 
coronarlo a París. El Papa, co­
mo otros, estaban en la inteli­
gencia de que Napoleón estaba 
casado según las leyes de la 
Iglesia; pero Josefina le reve­
ló al Papa que su matrimonio 
había sido contraído sólo ci­
vilmente, por lo cual Napoleón 
se vió obligado a casarse ecle­
siásticamente; pero de propó­
sito incurrió o intentó incu­
rrir en una causal de nulidad 
que le facilitara la disolución 
del matrimonio. Se efectuó la

ambos pueden adolecer de mf- coronación; la Iglesia de ^̂ ran-
lidad y se diferencian en que cia declaró nulo el primer ma-
el último se resuelve, es decir 
se rompe por voluntad de las 
partes o por sentencia judicial, 
mientras que el matrimonio no 
puede disolverse por. ninguna 
causal, en vida de los contra­
tante. Puede decirse de él, ha­
blando festivamente, lo que es­
tá escrito en el Darién, en u- 
na piedra, para ponderar lo pe 
ligroso del camino:

Cuando vayas al Darién 
encomiéndate a María 
en tu mano está la entrada 
en la de Dios la salida.

trimonio; un Senado Consulto 
aprobó el nuevo matrimonio y 
Napoleón lo contrajo con la 
Archiduquesa de Austria.

No conc.^co ninguna solu­
ción firme de este asunto his­
tórico pero sí consta que al­
gunos Cardenales se negaron a 
asistir al nuevo matrimonio de 
Napoleón, porque sostenían q’ 
este caso de nulidad era pri­
vativo del romano Pontífice 
por. tratarse de un Soberano o 
un Príncipe como se dice en 
el Derecho Canónico.

NUEVOS LIBROS
"Grave Caso de Conciencia en el Matrimonio . Su 
solución por la continencia periodica conforme al mé 
todo Ogino. Por e¿ Rdo. Dr. Joaquin Maná, Pbro. 
Ex-Profesor de Teología Moral y el Dr. Eduardo Tin 

toré, médico ginecólogo, (Guía moderna de los es­
posos cristianos en la que se les enseña todo cuanto 
deben conocer con respecto a la unión sexual). 
Barcelona, 193 5 1 tomo rústica 1̂* ®-95

"Hacia el Matrimonio”.—Por el Rdo. P. Raúl Plus 
S J. (Orientaciones y formación de la juventud pa­
ra el establecimiento de su hogar futuro).
Barcelona 193 5. 1 tomo rústica B*. 0.70
'A la luz de la fé. Pensamientos cristianos sobre la 

vida sexual por Michael Gatterer, S.J. (Estudio se­
reno de uno de los problemas más angustiosos de la 
hora presente) ®I-

LIBRERIA BENEDETTI

Lo que La de ser lallniversi
dad de Panama

Lo que sería la Universidad 
de Panamá es el nombre del ar 
tículo que publicamos en el 
No. 45 de La Acción Católica y 
artículo que creíamos sería con 
testado dentro de la esencia 
mitma del altísimo asunto a 
que él se contraía. Pero no su­
cedió así. Con el título La U- 
niversidad .y el caudillismo 
se refiere a nosotros, indirec­
tamente, el ilustrado escritor 
que ocupa diariamente una co­
lumna de La Estrella de Pa­
namá con el nombre de Moti­
vos Efímeros. Pero si bien se 
mira, lo que el aludido escri­
tor dice, refiriéndose a noso­
tros, no tiene, ni puede tener 
relación lógica con lo que con 
el título Temas Universitarios 
acaba de publicar en Popayán 
José Ignacio Bustamante. En 
Popayán existe una universi­
dad históricamente tradicional 
en la que se ha formado, en 
todos los tiempos, una pléya­
de de sabios de verdad, a la 
cabeza de los cuales se encuen­
tra hoy Guillermo Valencia, 
humadista insigne que puede 
platicar largo y tendido 'con 
humanistas europeos de esclare­
cida estirpe. Posible es que Jo­
sé Ignacio Bustamante, radica! 
de pura cepa, y como buen ra­
dical ignorante en todas las 
cosas y algunas más, como di­
ría Bretón de los Herreros, se 
encuentre atosigado, es decir, 
fatigado u oprimido ante la luz 
que irradia ese centro univer­
sitario de cuyas aulas salieron 
Caldas, Lino de Pombo, Cami­
lo Torres, Zea, Félix Restrepo, 
Joaquín Mosquera y demás sa­
bios y próceres ilustres a quie­
nes, entre otros, debe Colom­
bia, no sólo su independencia 
de España, sino el renombí'e 
que con justo título ostenta de 
ser una de las naciones más 
cultas del continente america­
no. Irse de plano contra un 
centro universitario como la U 
niversidad del Cauca, cuyo a- 
siento es Popayán, no es tarea 
que ha querido echarse a cues­
tas Bustamante, y de ahí que 
haya cogido por el atajo de dis 
currir el irse de bruces, aunque 
apovándose en el cienticismo 
modernista, contra un centro 
que abrillantan antecedentes 
gloriosb '̂. Sin embargo, allá, 
con razón o sin ella, se explica 
que Bustamante, rodeado de cir 
constancias especiales, escriba

Sea de esto lo que fuere, lo 
cierto es que la sentencia fue 
de nulidad y no de divorcio y 
que Napoleón, que en este 
tiempo se mostró tan autori­
tario con Pío VII y con los 
Cardenales, que se le opusie­
ron, a quienes expulsó de Pa­
rís y obligó a despojarse del 
traje cardenalicio, éste mismo 
Emperador, cuando estaba en 
su lecho de enfermo, en el des­
tierro de Santa Elena, repren­
día al Dr. Antomachi por su 
incredulidad y le decía: "yo no 
soy médico ni filósofo; soy 
católico apostólico romano; 
quiero recibir todos los auxi­
lios espirituales que la Iglesia 
proporciona; quiero que se le­
vante un altar en mi aposento 
donde se diga misa diariamen­
te” y el Dr. Antomachi tuvo 
que admirarse de ver a Napo­
león tan familiarizado con las 
ceremonias de la Iglesia.

ASI PASAN LAS GLO­
RIAS DEL MUNDO.

sus Temas Universitarios; pero 
acogerse a ellos en Panamá, don 
de la cultura clásica no exis­
te, es casi cometer un delito de 
esa civilización.

En Santiago de Chile, donde 
se sabe pisar firme en asuntos 
de educación, hay, con bene­
plácito general, un Seminario 
Pontificio en el cual el clero 
nacional aprende lo que se en­
seña en los buenos seminarios 
europeos. Hay también la Uni­
versidad de Chile fundada por 
don Andrés Bello en el siglo 
pasado, la cual, a pesar, de to­
do, es un centro de intensa 
cultura dáisica. Hay, además, 
la Universidad Católica, que 
trata de seguir, â corta 'dis­
tancia, la orientación de las 
grandes universidades europeas, 
la de Lovaina, entre otras. En 
Chile, y en la Argentina, la 
verdadera cultura clásica y y 
la investigación filosófica no 
son miradas a menos por los 
hombres de saber, sea cual fue­
re su idología política. En 
ambos países lo que hacen sus 
dirigentes es poner a tono el 
país con el momento que a- 
traviesa. De ahí las universi­
dades industriales que fundan 
y fojnentan.

En Panamá que estamos tan 
distantes de aquellos países, en 
adelanto y cultura, debemos 
imitarlos, sobre todo, en lo de 
no irle en zaga la investiga­
ción filosófica a la investiga­
ción rigurosamente científica. 
Debemos comenzar organizan­
do nuestra Universidad de a- 
cuerdo con nuestras necesida­
des, desarrollando simultánea­
mente ambas investigaciones.

JU-JU

Dejemos, pues, a Bustaman­
te dándose cabezasos contra la 
Universidad del Cauca y siga­
mos los panameños nuestra la­
bor con los ojos fijos en la pa­
tria, eso si mirando de soslayo 
a la política. Esta no es sinó­
nimo de patria, porque por 
grande que ella sea, siempre es 
pequeña. En cambio, no hay 
patria chica porque para él co­
razón del verdadero patriota 
su patria siempre es inmensa. 
Pero siéndolo la patria no es to­
do, sin embargo. Y  ello es así 
porque si la patria es necesaria 
al hombre para el desarrollo de 
su vida, como todas las cosas, 
es ella un medio para ayudar 
al hombre en la consecución 

de su último fin.
De estos principios tan cía-

EL SIGLO X X  AN TE LA HISTORIA
(Coriti(nuacióni).

Por el Prbro. Pérez y Sánchez
Rechazados, de otra parte, 

los principios de la Religión y 
de la sana moral como estor­
bos a la satisfaccin de los a- 
petitos y bajas pasiones del 
hombre, éste, por consecuencia 
necesaria y jlógica, comenzó 
por apartar los ojos del cielo y 
terminó por fijarlos únicamen­
te en la tierra, con empeño de 
conciliar los términos que pa­
recían opuestos y, sin más, he 
ahí al "hombre nuevo”, con la 
razón de hombre, pero tam­
bién con la libertad del bruto. 
Así se explica el hecho de que 
en estos míseros tiempos nues­
tros hayan sido y sigan siendo 
quiméricamente libres, la pala­
bra, la imprenta, la enseñanza, 
la industria y el comercio; y 
que en nombre de la libertad y 
de la razón soberana, se hayan 
adulterado los principios fun­
damentales de la vida social, de 
la familia y de los individuos.

Di jóse también que la Reli­
gión era una mentira y que 
muy bien el hombre podía vi­
vir sin Dios; y las masas aho­
ra, descristianizadas y envileci­
das, se dicen con lógica más 
que bárbara: ¿para qué con- 
.sentir mentiras en el mundo?

rectitud en las ideas, la pure­
za en las costumbres, la eleva­
ción en los sentimientos y el 
reinado en la justicia han ya 
como desaparecido; imperando 
en su lugar, la hipocresía, el 
error y la corrupción, con o- 
tros vicios y lacras que hacen 
tan penoso el vivir. . . (!)

Concedido, por fin de todo, 
a los intereses materiales el ho­
nor de la omnipotencia, y ha­
ciendo del vil metal una divi­
nidad nueva, los hombres de 
hoy se inclinan ante ella reve­
rentes para rendirle el culto 
debido, el culto de los place­
res; e infatuados y ensober­
becidos, pasan su tiempo ento­
nando himnos a la libertad y a 
la vida y no se dan ,o no quie­
ren darse cuenta de que en e- 
llos todo trasciende a descom­
posición, libertinaje, hediondez 
y muerte.

Tal es nuestro siglo, juzga­
do con antelación por la ver­
dad y por. la historia.

Di jóse asimismo: la propie­
dad es un robo; la propiedad 
no esta bien repartida; la tierra 
es de quien da trabaja ¿Y cómo 
no habían de prender estas i- 
deas en las almas ignaras, con­
duciéndolas por derroteros in­
sanos?

Se dijo finalmente: el orden 
y la autoridad son complemen­
to mutuo para unos, tiranía 
inaguantable para los más, por 
qué no ha de ser como cada 
cual quiera, rompiendo todos 
los deberes y soltando todas las 
cadenas?

Por este orden, en nombre 
de la libertad y de la razón so­
beranas se han ido poniendo cau 
sas y más causas a cuyo influ­
jo puede bien decirse que la

El remedio a tanto mal, na­
cido de las enseñanzas que hoy 
se imparten y de la propagan­
da persistente de ideas destruc­
toras e insanas, se resume en 
estas palabras: es menester re­
formar en todas partes la con­
ciencia general, la conciencia 
individual, la conciencia fami­
liar, la conciencia nacional, la 
conciencia internacional, si­
tuando de nuevo a la sociedad 
y a los hombres a la luz de 
Dios, en el conocimiento de su 
voluntad y en el temor de jui­
cios eternos. Este y no otro es 
el medio para poder evitar q’ el 
mundo siga por los senderos del 
desenfreno y de la gran orgía 
social en que, ya hace años, co­
menzó a vivir.

Hermoso y redentor progra­
ma este, si los gobernantes to­
dos y, con ellos, los llamados 
a la enseñanza y al noble cul­
tivo de la ciencia, se propusie­
ran realizarlo.

Antonio Pérez y Sánchez,
Pbro.

ros y evidentes, que no sólo la 
teología, sino la razón, de­
muestran, se deduce q’ aunque 
la patria santa como una 
madre, y a ella le debamos a- 
mor y servicio, es, sin embar­
go, no un fin, sino un medio. 
Entonces se nos preguntará qué 
es la patria? La patria es algo 
de nuestro mismo ser, parte de 
nuestra misma esencia a la cual 
le debemos todo, desde el ali­
mento que da vida al cuerpo, 
hasta la religión que conforta 
el espíritu y la idea que ilumi­
na la inteligencia; y de ella he­
mos tomado un jugo semejan­
te al que recoge de la tierra la 
raíz del árbol, y de su sol lle­
vamos una caricia en la fren­
te y nuestras ideas se confun­
den con las ideas que ha pues­
to en nuestros labios. Por. eso, 
el sentimiento, la idea, el a- 
mor, el interés de la patria, des 
de aquellos judíos que llora­
ban cautivos en las orillas de 
los ríos de Babilonia, mezclan­
do sus lágrimas con sus aguas, 
acordándose de Sion, hasta las 
modernas luchas sostenidas por 
la independencia nacional, han 
inspjrado las más grandes vir­
tudes y heroísmos y ‘escrito las 
más bellas, sugestivas y brillan 
tes páginas de la historia hu­
mana. Pero por encima de la 
patria está Dios; por encima 
de su autoridad, está la autori­
dad de Dios; por encima de su 
amor está el amor de Dios; por 
encima de su interés están la 
justicia y la verdad; por enci­
ma de su gloria, está la gloria 
y la salvación de las almas. A 
la patria, podemos decir paro­
diando los célebres verbos de 
Calderón en el Alcalde de Za­
lamea, se le ha de dar la ha­
cienda y la vida, pero no el 
honor ni el alma, porque el al­
ma es de Dios.

concreta y vida de esa socie­
dad pública que es natural y 
necesaria al hombre; sociedad 
sin la cual el hombre no puede 
desarrollarse y satisfacer sus 
necesidades normalmente; so­
ciedad más extendida que la 
familia de la cual es la expan­
sión natural, pero más restrin­
gida que la humanidad entera, 
porque es imposible al hombre 
tener con toda la humanidad 
relaciones esenciales que cons­
tituyen la vida social.

Nunca la patria puede ce­
rrar al hombre la perspectiva 
y el camino de su verdadera fe­
licidad. La patria para el hom­
bre y el hombre para Dios; es­
te es el orden. El hombre y 
Dios para la patria como quie­
re el nacionalismo modernista, 
ese es el desorden. Profunda y 
brevemente expresa esta doctri­
na Santo Tomás de Aquino: 
"Cuando se hace, dice, alguna 
cosa ordenada a otra” como a 
su fin, se debe procurar que 
esté en armonía con el mismo 
fin”. Apliquemos esta doctri­
na la Sociedad y a la Patria. 
El hombre, naturalmente, es so 
cial, y la patria es la realidad

Si, pues, la patria es nece­
saria al (hombre para el desa­
rrollo de su vida, la patria, co­
mo todas las cosas es un medio 
para ayudar al hombre en la 
consecución de su último fin.

Estas ideas deben servir de 
derrotero a los encargados de 
fundar la Universidad de Pa­
namá. Panamá debe esperarlo 
todo de su naciente universi­
dad, la que ha de ser su alma 
mater, madre fecunda de sa­
bios y de grandes hombres. De 
la Universidad han de salir pa­
ra la magistratura y para los 
más altos puestos del Estado 
idealistas fervientes, enamora­
dos de lo bello y de las cau­
sas grandes y de absoluto des­
prendimiento personal.

Si la Universidad no ha de 
ser factor decisivo de nuestra 
grandeza moral, ante todo, es 
mejor no pensar en ella. En 
Panamá se ha perdido la no­
ción de muchas cosas y por lo 
mismo debemos adquirir la no­
ción exacta de lo que es una u- 
niversidad. El desarrollo de e- 
11a ha de ser lento, pero basa­
do en principios morales de 
granítica fortaleza. La univer­
sidad ha de ser fragua, es de­
cir, gráficamente hablando, 
fogón en que se caldean los e- 
lementos morales para forjar­
los y darles el temple de las 
más excelsas virtudes. Cada día 
es más urgente a los paname­
ños la necesidad de que de su 
universidad salgan profesiona­
les con preparación adecuada 
para servir a la república. Pa­
namá necesita, cada día más, 
individuos que estudien y que 
sepan estudiar para que pue­
dan guiar, el país con acierto 
a través de las dificultades que 
suscita la vida moderna y que 
sólo una sólida instrucción re­
suelve convenientemente, ins­
trucción alcanzada en los claus 
tros, al calor de la libre con­
troversia y con el concurso de 
ella.

NICOLAS VICTORIA J.

El Gas el
Combustible Ideal

A todas las personas que tengan
interés en vivir
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El (las es Barato

SIEMPRE A SU S

Cia. Panam eña de Fuerza v  Luz 
Panamá Colón
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- DAMAS CAtOLICAS -
Eq el día de Santa Teresita Su Caniiniio Espiritual

,Vr

La Srta Aviinta Meléndez nos 
envía de Colón un bello artí­
culo sobre el libro la JOVEN 
CRISTIANA EN LA ESCUE 
LA DE SANTA TERESITA 
DEL NIÑO JESUS, que ccn 
nnicho gusto publicamos en Joo

mena]e a la Santa en el X A- 
niversario de su canonización, 
lo mismo que una interesante 
explicación de esta obra por su 
autor, envío de la Srta Elba 
Fernández Guardia.

Un bello Libro para 
las Jóvenes

Lo es, indud^iblemente, la o- 
bra reeditada no ha mucho por, 
la editorial subirana (Barcelo­
na, España) con el título 
La Joven Cristiana en la Es­
cuela de Santa Teresita del Ni- 
ño Jesiís.

Este libro interesantísimo ha 
sido escrito por el Rdo. P. Re­
migio de Papiol, Misionero Ca­
puchino, antiguo Cura de Co­
lón, fervoroso apóstol de San­
ta Teresita, que se dedica cori 
incansable celo a hacerla co­
nocer, amar y atraer por Ella 
a Jesús los corazones, sobre to­
do entre la juventud femenina, 
expuesta hoy a tantos peligros 
qiie amenazan seriamente su 
íí, su piedad y pureza.

La aceptación del hermoso 
1 bro del P. Remigio ha sido 
oor demás entusiasta en los co- 
* ígios y en los hogares. Y sa­
nemos que r^tá haciendo mu­
cho bien a los grandes males 
de nuestra época en el orden 
moral: la deserción progresiva 
del hogar, la inmoralidad am­
biente y el enfriamiento en la 
piedad.

El autor, que muestra cono­
cer, muy a fondo, así el genui­
no espíritu de Santa Teresita 
como los íntimos repliegues 
del corazón femenino, presen­
ta como modelo ideal de virtud 
para las jovencitas de nuestros 
días la encantadora figura de 
la amabilísima Florecilla del 
Carmelo, estudiándola como 
hija y hermana la mas amoro­
sa y abnegada y como angel 
de pureza y serafín de amor 
divino.

Con delicadeza exquisita y 
sacerdotal, se ocupa el P. Re­
migio del trascendental proble- 
ua de la formación de la pure­
za en las niñas a base de sóli­
da piedad, describiendo admi­
rablemente a la luz bellísima 
que proyecta la vida de nues­
tra Santita los dulces encantos

de la virtud angélica y seña­
lando con prudencia los insi­
diosos peligros que amenazan 
en el mundo moderno.

No solo las jóvenes, sino 
también las madres de famiUa 
y las maestras cristianas debe­
rían leer y meditar los capítu­
los III y IV de la segunda par­
te. En el primero de ellos tra­
ta el autor extensamente de las 
modas impúdicas tan perjudi- 
tiales a la virtud de las donce­
llas y causa de innumerables 
pecados; y, en el segundo, de 
los bailes inmorales y de las 
relaciones amorosas entre jóve­
nes de ambos sexos.

Son particularmente intere­
santes y provechosos los diez 
capítulos dedicados al amor di­
vino, que gradualmente hacen 
subir el alma hasta la cumbre 
de la perfección siguiendo el 
Caminito de la infancia espiri­
tual, cuyo modelo dulcísimo y 
maestro incomparable ha sido 
Santa Teresita en nuestros días.

Como libro de formación es 
piritual^ acomodado a la pe­
culiar psicología femenina, nos 
parece esta de lo más oportu­
no y recomendable. No lo es 
menos por su interés /histórico. 
Toda la vida de la Florecilla 
de Liesieux tan admirable co­
mo imitable, viene bellamente 
explanada' en estas páginas, 
muy abundantes en noticias y 
episodios que no se hallan en 
la Historia de un Alma.

Lean con atención nuestras 
jóvenes lectoras este delicioso 
libro, que ha sido calificado de 
"verdadera joya de la juventud 
femenina" y de "obra única 
en su género”. Pónganlo las 
mamás y las maestras en ma­
nos de sus hijas y discípulas 
como el mejor regalo.

Difundir tan bello libro y 
recomendar u lectura consti­
tuye un excelente y fecundo a- 
postolado.

P anifícadora Nacional
de FRANCISCO BELDA

Situada en la esquina de la Avenida B. y  Calle 5a.
Elaboramos el mejor Pan de la ciudad, con las mejores harinas 
que entran en plaza; lo mismo que los palitroques y  pan de 
huevo. Pan de dulce y  Pan de trigo negro.

Vendemos muchos otros artículos a los precios más bajos de 
plaza.

I

Dulces finos. Mantequilla Cascada. Huevos '’«'«seos diariamen 
te. Azúcar Blanca, Sal fina, etc. etc.

Teléfono 995-L Ave. B. y  Calle 5a.

MOKTt DF PIEDAD NACIDNaL
Institución del Estado para beneficio de las 
clases pobres.-Se cobra el tipo de Interés de 

la plaza.
Ave. Norte No, 23 Tel. - 115-L

— I —
Es doctrina de Santo Tomás, 

que Dios, al escoger a una al­
ma para determinada misión, 
le concede abundantemente to 
dos los dones de la naturale­
za y de la gracia que le son 
necesarios y convenientes pa­
ra cumplirlas (III 9.27, a 4.).

He ahí porque el dulcísimo 
Jesús quiso embellecer a su 
virginal esposa Teresa de Li- 
sieseux con los deliciosos en­
cantos que admiramos en ella 
y el singular atractivo que e- 
jerce sobre el mundo entero: 
para hacerla apóstol de su a- 
mor misericordioso y atraerse 
por su medio los corazones.

"Lo sé muy bien—había di­
cho Teresita poco antes de mo­
rir— todo el mundo me amará’ 
( 1 ) Los acontecimientos pos­
teriores a su muerte demues­
tran que la Florecilla habló en­
tonces inspirada por el espíri­
tu de verdad.

No es posible dejar de amar 
a la "Santita cuando se la co­
noce bien. Más de una vez se 
ha hecho notar la dulce inti­
midad que se establece luego 
entre Teresa y sus devotos. To­

dos la consideran como su her 
mana y amiga del Cielo. La 
sienten a su lado, le hablan co­
mo si los acompañara siem­
pre.

Las niñas y las jóvenes, so­
bre todo, son las ejue experi­
mentan más de cerca el suaví­
simo e irresistible atractivo de 
su hermanita mayor Teresita. 
No hay niña piadosa, a con­
tar desde cinco años, que no la 
conozca y hable tiernamente. 
Y esto no solo en España, 
Francia, Italia, Bélgica y de­
más países de Europa, sino tam 
bién en América y en todo el 
mundo.

Durante mi no corto apos­
tolado en las misiones extran­
jeras, he ejercido el sagrado mi 
nisterio en los pueblos de ra­
za, idioma y costumbres harto 
diferentes. Y doquiera he po­
dido observar en las niñas pu­
rísimo y ferviente entusiasmo 
al oír hablar de la Florecilla 
del Carmelo. Y es porque se 
realiza en e’la por manera ad­
mirable, e ideal de belleza, de 

pureza y de amor que tanto 
fascina el corazón femenino.

No ¡h^y por <1̂ 6 decir, que 
Santa Teresita corresponde a la 
simpatía y confianza que le 
muestran las niñas, haciéndo­
las objeto de una protección 
muy singular. Diríase que les 
tiene reservadas las rosas más 
bellas de un jardín del Cielo. 
Basta recordar que, de los cua­
tro milagros aprobados por. la 
Iglesia para la Beatificación y 
Canonización de Teresita de 
Lieseux, tres fueron en favor 
de otras tantas doncellas, de­
votas suyas.

Pero Teresita no quiere ser 
amada sino para cumplir su mi 
sión de ’'hacer amar el Rey del 
Cielo y someter el Reino de 
los Corazones” (2).

Cuán fervorosamente aman 
a Jesús y con qué generosidad 
le entregan su corazón las ni­
ñas devotas de la Santita! Sá- 
benlo muy bien los directores 
de almas y las profesoras de Co 
legio.

No sería pues, un medio e- 
ficasísimo para mover a todas 
las jóvenes cristianas a "amar 
a Jesús como lo amaba Tere- 
sita”, el presentársela como su 
modelo ideal y celeste Protec­
tora?

La joven en la Escuela 
de Santa Teresita ’

Conviene estudiar todavía la 
cuestión bajo otro punto de 
vista no menos importante.

Está a la vista de todos que 
el ambiente social moderno es 
en extremo desfavorable para 
la preservación de la inocencia 
y el progreso de la virtud en 
las jovencitas. Estas, por la ín­
dole especial de su corazón 
sensibilísimo y su inexperien­
cia de la vida, son las más ex­
puestas a sufrir las consecuen­
cias del lamentable retroceso 
hacia el paganismo que obser­
vamos en las ideas y costum­
bres de la sociedad moderna.

La primera manifestación de 
ese neopaganismo es la deser­
ción del hogar. La desmedida 
afición a la calle y a las diver­
siones públicas ha destruido en 
muchísimos hogares el amor, 
precioso e indispensable aglu- 
tinanto que mantiene unidos 
entre sí a los miembros de la 
familia.

El desamor a la vida domés­
tica se hace más notorio en los 
días festivos. En esos días que 
—más que los otros—deberían 
ser días de hogar, es cuando 
este se vé más desierto: el pa­
dre en el casino o la tertulia, 
la madre jugando cartas en casa 
de una amiga, los hijos, en las 
carreras de caballos y las hijas 
en el cine, en el baile...

Fácil es comprender que las 
primeras víctimas de ese gra­
vísimo mal han de ser las jo­
vencitas. Quiénes como ellas ne 
cesitan del dulce retiro del ho­
gar, que las preserve de los pe­
ligros que, fuera de él, amena­
zan a la virtud?

Otro mal gravísimo de que 
adolece la sociedad moderna es 
la inmoralidad ambiente, esa 
horrible ola de lujuria que lo

invade todo: el arte, el depor­
te, la moda, las lecturas, los es­
pectáculos, las diversiones, de 
gradando las almas, envilen- 
ciendo los caracteres, corrom­
piendo las costumbres, debili­
tando las energías físicas.

Los efectos de la deshones­
tidad, s i e m p r e  desastrosos, 
son especialmente tratándose 
de jovencitas, no sólo por ser 
ellas las que más tienen que 
perder, sino también porque la 
pérdida de la pureza en la mu­
jer lleva consigo la ruina mo­
ral del hombre y es causa prin 
cipalísima de la pérdida de la 
paz doméstica.

Y aun diríase que el blanco 
de la impiedad en esta obra 
satánica de desmoralización so 
cial lo constituyen precisamen 
te esas delicadas flores de ca­
pullo destinadas a ser las v ír­
genes consagradas a Dios, las 
esposas y las madres de maña­
na.

Enrique Heine, el Voltaire 
del Siglo XIX, dijo un día: 
Para matar a la Iglesia es pre­
ciso apoderarse del niño y co­
rromper a la mujer.”. Conven­
cidos de esta verdad, los ene­
migos de la Iglesia hacen es- 
fuerzojs inauditos para apar­
tar de su salvadora influencia 
al sexo devoto. Y su princi­
pal arma de combate es—des­
pués de la escuela laica—infil­
trar. la sensualidad en el mun­
do elegante femenino, para q’ 
de.<̂ de esa altura descienda a 
la mujer de condición humil­
de y, por la mujer, se difun­
da en todo el cuerpo social.

De ahí esas modas indeco- 
rdJas, esos 'bailes lascivos, e- 
sos cinemas en los que no pue­
de faltar la nota sensual, e-

ca|, esos concursas de belle­
zas desmoralizadores, esos de­
portes impropios de la mujer, 
que van pervirtiendo progre­
sivamente a la juventud feme 
nina, haciéndola perder el sen 
tido del pudor, que es su más 
bello encanto y más preciado 
tesoro.

Ahora bien. La pérdida de 
la pureza lleva consigo la pér 
dida de la piedad y de la fe. 
La doncella impúdica no pue­
de ser creyente sincera y me­
nos aun piadosa. Y qué pue­
de esperarse de una juventud 
sin creencias y sin pudor?

De ese enfriamiento en la 
piedad—el tercer mal gravísi­
mo de nuestra época— se re­
sienten no ya pocas jóvenes de 
hoy día. Si se generaliza, las 
consecuendiaj  ̂ serán gravísji- 
mas para el sexo devoto y la 
sociedad entera. No es el sen­
timiento religioso el principal 
sostén de la mujer en las lu­
chas de la vida? No es el a- 
mor de Dios la fuente de ver­
dadero amor y de la abnega­
ción, sin cuyaa virtudes no 
puede la mujer cumplir su di­
fícil misión en la tierra.

Nunca, pues, como ahora 
han necesitado las niñas y jó­
venes cristianas un modelo i- 
deal y atrayente de virtud y, 
a la vez, un especial y eficaz 
auxilio del Cielo. Modelo y 
auxilio que la amorosa Provi­
dencia del Padre Celestial les 
depara en la gran "Santita” de 
los tiempos modernos, Teresi­
ta del Niño Jesús.

Çlla fué hija y hermana a- 
morosísima, angel de pureza y 
serafín de amor divino. Su doc­
trina y ejemplo enseñan y mue 
ven con suavidad y eficacia 
admirables a sus verdaderasáas ilustraciones pornográfí 
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La Florecilla de Lieseux es 
una santa contemporánea, la 
más moderna de las santas ca­
nonizadas. Esto parece darle 
un título especial al amor y a 
la imitación de las jóvenes de 
nuestros tiempos.

Al leer la vida de otras San­
tas que pasaron por la tierra 
como ángeles de pureza y se­
rafines de amor divino, pien­
sas tal vez, lectora piadosa, q’ 
habiendo ella vivido en épo­
cas mejores que la nuestra, su 
ejemplo es menos imitable.

No sucede lo mismo tratán­
dose de Santa Teresita. Ha per- 
tenedico a una familia coetá­
nea.

Pasó los quince primeros 
años en un hogar parecido al 
tuyo. Respiró el ambiente mo­
ral que tu respiras y halló pa­
ra santificarse las mismas di­
ficultades que tu experimen­

tas. Ella, pues, te demuestra 
que, no sólo en otras épocas 
de fe más viva y de costum­
bres más puras, sino también 
en la nuestra, puede una joven 
aspirar a la más elevada san­
tidad llevando vida virtuosa y 
edificante en el mundo.

Cierto es que Teresita abra­
zó después el estado religioso. 
Pero no dejó para cuando fue­
ra monja el amar y servir, a 
Jesús fecrvorosaméjite. Su vi­
da de hogar y de colegio fué 
toda perfumada por su candor 
infantil, su pureza angélica y 
su piedad seráfica.

Esas bellas virtudes, que; bri 
liaron en la Florecilla con sin­
gular esplendor, en el claustro, 
habían embellecido ya su ni­
ñez y preservado su adolescen­
cia de los asaltos del espíritu 
mundano. Todo cuanto hizo 
Teresita religiosa, es fácilmen­
te adaptable a la vida de una 
doncella en la familia y en la 
sociedad.

devotas a conservarse puras en 
medio del mundo y a amar a 
Dios fielmente, generosamen­
te, infantilmente, como una 
niña a un buen padre.

Así lo hemos demostrado 
con la amplitud que d  caso 
requiere en nuestra obra, gri­
tes citada, LA JOVEN CRIS­
TIANA EN LA ESCUELA 
DE SANTA TERESITA, a la 
que remitimos a nuestras pia­
dosas lectoras.

Por aducir aquí siquiera al­
guna que otra prueba de lo 
dicho, el amor de Teresita a 
su hogar manifiéstase en esas 
palabras suyas tan expresivas: 
"Yo quiero mucho a mi fami­
lia. No comprendo a los san­
tos que no aman a la suya”.

En orden a la castidad, la 
Florecilla de Lieseux está lla­
mada a hacer un bien incal­
culable a la juventud femeni­
na con sus hermosos escritos, 
con loi( ejemplos de su vida 
purísima y con su gran poder 
de intercesión en el Cielo.

No es posible leer atenta­
mente la Historia de un A l­
ma sin sentirse el alma con­
fortada por el delicioso aroma 
de pureza virginal de su an­
gélica autora. El Papa Pió XI,

en su discurso del 29 de Mar­
zo de 1925 decía: "En un 
tiempo de vida tan impura y 
de insolente sensualidad, apa­
rece Teresa del Niño Jesús co­
mo una visión encantadora de 
candor y pureza”. La Iglesia 
atribuye a ATeresita un -vali­
miento especial ante ' Dios en 
favor del reinado de la pureza 
en el mundo. La Sagrada Pe­
nitenciaria (19 de Agosto 
1929), indulgenció una oración 
a la Santita en que se le pide 
que "haga florecer, sobre todo 
en la juventud, la pureza an­
gélica” (4).

Y, si hablamos de la piedad, 
conocidas sen, entre otras, las 
palabras de Teresita a la Ma­
dre Inés (17 Julio 1897): Pre­
siento que va a empezar la mi­
sión mía de hacer amar a Dios 
como yo le amo”.

Ahora bien, las enseñanzas 
amabilísimas y los ejemplos de 
virtud deliciosamente imita­
bles de Santa Teresita obten­
drían su grado máximo de e-, 
ficacia para las doncellas, \eíí 
día en que éstas pudieran ve­
nerarla o invocarla por su ce­
leste Patrona.

Remigio de Papiol.

M I S C E L A N E A
Un padre de familia que te­

nía costumbre de trabajar el 
domingo, quiso someter a este 
régimen a uno de sus hijos, q’ 
acababa de Ijiacer. su primera 
Comunión. El niño se resistió, 
diciendo que se le había ense­
ñado la obligación de asistir a 
Misa, y quería ir.

—No hay más autoridad q’ 
la mía, le dijo el padre. Deja­
rás la Misa, y te vendrás a tra­
bajar conmigo.

— No, respondió el niño. Se 
me ha enseñado la obligación 
de oir misa, y quiero cumplir­
la.

—También te han debido en 
señar a obedecer, a tus padres.

—Sí; pero es el cuarto man­
damiento de la ley de Dios el 
que me ordena obedecer, y el 
tercero me manda santificar las 
fiestas,. Si se puede violar el 
tercero, se debe poder violar 
lo mismo el cuarto.

Confundido el padre por. es­
ta réphea, encontró, después 
de reflexionar, que su hijo te­
nía razón: lo dejó ir a Misa, y 
acabó por acompañarle, renun­
ciando a la profanación del 
día festivo.

Café
Duran
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Viajeros
Embarcó rumbo a Alemania 

el Sr. John Verheltz, hijo del 
Sr. Hipótilo Vaheltz y doña 
Catalina de Verheltz, de dis­
tinguida familia curazaleña. 
Johnny, es un joven serio, in­
inteligente y . estudioso; y den­
tro de un par de años lucirá 
su bien merecido diploma de 
medicina. Que lleve un feliz 
viaje y que vea realizadas to­
das sus aspiraciones.

5Î* íf*
Siguió para Washington la 

Sra. María Luisa P. Vda. de 
Sosa, acompañada de su niña.

Después de un corto paseo 
por Costa Rica se encuentra 
de regreso el Sr. Carlos Efraín 
Arias. Que las brisas de Car- 
tago hayan sido propicias para 
su salud un tanto alterada.

Regresaran de su paseo a Ta- 
boga el Sr. Nicanor de Óba- 
rrio y Sra. doña Francisca de 
Obarrio. Los saludamos.

Cumpleaños
Cumplió años en días pasa­

dos la Sra. Isabel de Veris. 
Nuestras felicitaciones.

s:- yr i'r
La distinguida matrona do­

ña Angelina de Alba cumplió 
años el 29 del pasado. Vayan 
hasta ella los votos que hace­
mos por su bienestar.

«• ÎÎ- »!•
La Sra. Hortenia A. de A- 

lemán redactora dd la página 
social del Panamá América 
cumplió años. Que cumpla mu 
chos más siempre feliz.

5Î*
Entre las personas que cele­

braron su cumpleaños en la se­
mana pasada podemos contar 
al Sr. Francisco de la Ossa, 
quien cumplió; 79 añol y se 
encuentra ejerciendo el alto 
cargo de Juez Superior de la 
República.

«• >!■ «•
Felicitamos al Sr. Constanti­

no Sáenz, quien cumplió años 
el lunes pasado.

Mañana Sábado 5 cumple a- 
ños la apreciable Sra. Sofía G. 
de Cervera, esposa del Dr. Dá­
maso Cervera, Magistrado de 
la Corte Suprema de Justicia. 
La felicitamos cordialmente.

Enfermos
Con gusto anotamos la me­

joría del Presbítero Eliséo Vi­
llarreal quien fue sometido a 
una operación en el Flospital 
Panamá.

Se encuentra restablecido del 
accidente que sufrió en días 
pasados el Sr. José Obaldía Jo- 
vané, Director. General de Co­
rreos y Telégrafos.

*
Pésa7nes

Nuestra más sincera condo­
lencia para Sor Felicita quien 
ha sabido la rejciente muerte 
de su cuñado el S. Roberto 
Barz y de su sobrina Ana The- 
ñen Mulhein ocurridas en A- 
lemania.

í- «• «-
Falleció recientemente la se­

ñorita Olga Moreno, maestra 
consagrada e inteligente. Le 
enviamos nuestro pésame a sus 
padres y muy especial a su her­
mana Olga Moreno de Vial 
miembro de Acción Católica.

En la ciudad de los Santos 
quedó instalada la junta orga­
nizadora de los fê t̂cjos oue se 
verificarán durante los días 2, 
3, 4. 9, 10, 11, 12 y 13 de no­
viembre próximo con el pro­
pósito de conmemorar solem­
nemente nuestr.a Independen­

cia. Dicha junta la componen 
miembros! prominentes de ese 
lugar.

í¡. !¡. a-

En la Chorrera se celebró 
una velada con el fin de colec­
tar fondos para el Curato de e- 
sa población a cargo del celo­
so sacerdote Tomás Pérez Te- 
11o, la que fue muy concurri­
da y se desarrolló un lucido 
programa. Fue llevada a cabo 
por las alumnas de la Escuela 
Privada de Modistería de allí.

El día doce del presente se 
inaugurartá en esta ciudad el 
tercer Congreso Médico, bajo 
la dirección/' del doctor. J. J. 
Vallarino. Estos Congresos, so­
bre todo se efectúa con el pro­
pósito de provocar un acerca­
miento entre los profesionales 
de América Central. El prime­
ro tuvo lugar en Méjico y el 
segundo en Costa Rica. Am ­
bos fueron un verdadero éxi­
to. Es de esperarse que el ter­
cero no tenga nada que envi­
diar a los anteriores.

«• a- 5!-
El Alcalde del Distrito Sr. 

Carlos Manuel de la Ossa, pi­
de mayor vigilancia en los 
Balnearios de Bella Vista en u- 
na nota que dirige al Jefe de 
la Sección de Policía. Por no 
contar con espacio suficiente' 
no la reproducimos aquí, pero 
felicitamos a la primera auto­
ridad del distrito por el celo 
que muestra en que se observe 
más moralidad en dichas pla­
ya.

Se han fundado dos centros 
conservadores. Uno en Guara- 
ré y el otro en Antón. Am ­
bos lo constituyen elementos 
valiosos del partido en los men 
clonados lugares.

En Colón se celebró el día 
24 del pasado una reunión pro­
turismo. Asistieron miembros 
importantes del comercio de 
Panamá y Colón.

En la semana pasada un gru­
po de comerciantes distingui­
dos de la localidad, ofreció un 
almuerzo e nel Century Club 
a los negociadores del nuevo 
tratado Dr. Ricardo J. Alfaro 
y Sr. Narciso Garay. Se discu­
tieron durante el tiempo trans­
currido las cUusulas comercia­
les del tratado que se negocia.

Por decreto del Poder Eje­
cutivo se destinan setenta mil 
Balboas para la compra de tie­
rras que se repartirán a los a- 
gricultores pobres de la Repú­
blica.

♦ ♦
El gobierno Nacional según 

datos recogidos en la tesorería 
empleará la suma de cuatro­
cientos mil Balboas B. 400.- 
000.00 en la terminación de 31 
obras públicas. Dichas obras 
Son varias escuelas municipa­
les que se están construyendo 
o reformando en el interior y
en la capital.

Siguieron a Washington los 
negociadores del nuevo tratado 
Dr. Ricardo J. Alfaro y Nar­
ciso Garay.
Interesante Excursiófí 

 ̂  ̂ ^
Como había anunciado la 

prensa, se llegó a efectuar la 
excursión a la represa Madden, 
ofrecida por la Sociedad de Ex- 
alumnas de la Normal de Ins­
titutoras, en obsequio de las 
colegas que ejercen el Magiste­
rio en el Interior.. Asistió un 
gran número de asociadas y en 
la mayor camaradería recorrie­
ron los poblados cercanos y es­
cucharon las explicaciones in-

COMO TRABAJA LA AC­
CION CATOLICA EN 

CHINA
.Hwangehow (upeh China).

Es verdaderamente admira­
ble la labor, que está efectuan­
do la "Acción Católica” en 
China y todavía no cuenta con 
un año de vida.

Familias que antes, olvida­
das de sus propios deberes obs 
taculizaban la labor de los mi­
sioneros y sus obras, han vuel­
to a la vida cristiana y es con­
solador ver el cambio de cos­
tumbres y las prácticas reli­
giosas que frecuentan.

La "Acción Católica” ha a- 
bierto una escuela nocturna en 
las afueras de la ciudad y ya 
se han convertido varias fa­
milias y mudhos se preparan 
para recibir el S. Bautismo. A- 
nexo a la escuela hay un Ora­
torio que fue inaugurado el 16 
de Junio ante la concurrencia 
de miles de personas unas cris 
tianas y otras paganas atraí­
das así por la curiosidad de la 
ceremonia, nueva para todos.

En las cárceles también la 
"Acción Católica extiende su 
apostolado, consolando a los 
prisioneros Católicos, instru-

LA PRIMERA MISA DE UN 
MUSULMAN CONVER­

TIDO
PARIS, 18—Hace 8 años se 

convirtió al catolicismo y hoy 
ha diĉ ho su primera Misa el 
P. Juan Mohammed Ben Abd
El Galil en el pequeño semina­
rio de los Padres Franciscanos.

Durante la ceremonia Mon­
señor Bandriíiart recordó to­
das las etapas y dificultades de 
la conversión y vocación del 
nuevo sacerdote, elevando un 
himno al Sacerdocio católico y 
al apostolado Misionero. A  es­
ta primera Misa asistieson mu­
chísimas pefsonaldades civiles 
y militares. Después de la S. 
Misa el nuevo Sacerdote con 
palabras conmovedoras expresó 
su gratitud a todos aquellos 
que lo dirigieron y ayudaron 
en su conversión y en su vo­
cación y últimamente dió las 
gracias a todos aquellos que a- 
sistieron a su primera Misa.

yendo a los paganos y tenien­
do particular cuidado de con­
vertir a los condenados a muer 
te para que puedan recibir el 
santo Bautismo antes de reci­
bir la pena de muerte.

235.000 Afiliados 
en Sindicatos Cató- 

’ licos-Agrarios ' 
Belgas

Los Sindicatos Católicos A- 
grarios de Bélgica que forman 
el Boerenbond (Liga Católica 
de Campesinos) han celebrado 
su Asamblea general.

Asistieron ql ministro de A  
gricultura, que disigió la pa­
labra a los reunidos entre gran­
des ovaciones. Durante el a- 
ño 1934, el Boerenbond agru­
pó 120,000 miembros, y las Ju 
ventudes Campesinas tienen 
470 secciones con afiliados 18.- 
000.

El Boerenbond publica ocho 
semanarios agrícolas, y duran-

herentes a otra de las grandes 
obras de ingeniería moderna 
que nos ofrece el Canal. Bien 
por la Sociedad de Ex-alum- 
nas que no olvida el plan de a- 
cercamiento cultural entre sus 
dignas consocias.

te 1934 ha venido a sus Sin­
dicatos 93.000 libros y folle­
tos.

El servicio de propaganda dió 
63.000 conferencias, y a las 
"Jornadas de estudio” asistie­
ron 1.100 delegados.

Los Sindicatos han organi­
zado venticinco Exposiciones a 
grícolas locales y regionales.

La Liga de Campesinas cuen 
ta mil círculos, aproximada­
mente que reúnen 115.000 afi­
liadas, de las cuailes unas 20.- 
000 son jóvenes, que constitu­
yen a su vez 5 50 Juventudes 
femeninas.

La Sección de compras y ven 
tas en común ha vendido 5 50.- 
000 toneladas de abonos y de 
piensos. Y la Sección de Segu­
ros ha suscritos 213.000 póli­
zas, cuyas primas suman 56 
millones de francos.

PARA COMBATIR 

EL CALOR,

ALEGRAR LOS NIÑOS, Y 

FESTEJAR A LOS AMIGOS 

NADA TAN REFRESCANTE 

COMO TOMAR

UNA COPA DE LOS DELICIOSOS

HELADOS

“K IS T”
ORDENELOS HOY 
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Los hombres han sido crea­
dos para vivir en sociedad. Se 
unen para ayudarse en la prose 
cución de un fin común.

Es pues por su fin que se 
distingue toda asociación.

Qué especie de sociedad es 
la familia? Es una sociedad do­
méstica; domus: la casa, el ho­
gar de la familia.

Así como las diversas asocia 
ciones que tiene nuna finali­
dad de interés se caracterizan 
por su espíritu de lucro... las 
que buscan la diversión por un 
espíritu de placer, etc... así tam 
bién hay un espíritu de fami­
lia que caracteriza a la socie­
dad familiar y que debe unir y 
vivificar a todos sus miembros 
en un mismo objeto: la pros­
peridad y la felicidad del ,ho­
gar.

Desgraciadamente es un es­
píritu que ya no sopla sobre 
muchos hogares y que no ins­
pira las costumbres. Las fami­
lias ya no forman un "cuerpo” 
por la unión de sus miembros; 
cada uno se aísla, se vuelve in­
dividualista, y busca en el ex­
terior sus placeres, sus intere­
ses, lio que constituye su vi­
da .. . La casa no es sino una 
"posada” en donde no se está 
sino de paso y el menor tiem­
po posible.

A  medida que la familia se 
desagrega, toda la sociedad ci­
vil que está compuesto a su 
vez del conjunto de familias, 
sufre los nefastos efecto,s efe 
ese debilitanarento del espíritu 
familiar.

Hay que reaccionar, cueste 
lo que cueste: trabajemos pa­
ra RESTAURAR LA FAMI­
LIA, para revivificar su espí­
ritu; el gran cuerpo social del 
mundo entero experimenta la 
inmensa necesidad. Y es nece­
sario también que nuestras o- 
bras católicas, demasiado indi­
vidualistas, se preocupen de vol 
Verse más familiares, porque 
hay que tenerlo presente, la 
"célula madre” de la sociedad 
humana es la familia.

Nuesto primer deber, el más 
urgente, es hacer de nuestñO; 
hogar un poderoso centro de 
atracción en donde todo concu­
rra a hacerlo amar, de tal ma­
nera que todos los miembros 
de la familia deseen regresar a 
él cuando lo dejan, y permane­
cer ahí cuando allí están.

El medio más eficaz para ob­
tener ese resultado es ahí co­
mo en todas partes (más que 
en todas partes, nos atrevemos 
a decir, puesto que se trata de 
un cuerpo: el cuerpo familiar) 
de poner ante todo cada ele­
mento, cada miembro en su si­
tio, en su puesto, y de hacerle 
desempeñar su función corres­
pondiente.

Que el padre recobre su pues 
to de cabeza (caput), comu­
nicando a todo el organismo el 
influjo de dirección moral, de 
mando, que corresponde al jefe 
y no como sucede con demasía 
da frecuencia que absorbido, 
por las preocupaciones de la 
lucha por la vida abdica su 
título de padre de familia pa­
ra ser el "hombre de negocios” 
de la casa, que busca también 
fuera de ella sus distracciones.

Que la madre, a pesar de la 
multiplicidad de los cuidados 
domésticos, de los deberes so­
ciales, tal vez de los placeres 
mundanos, sea el corazón que 
anima, vivifica y caliente el 
cuerpo entero en la intimidad 
de la casa familiar y que no de­
je que desaparezca su rol de 
madre, ahogado por el de "mu­
jer de servicio” ; menos toda­
vía por el de "mujer de mun­
do”.
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Lo Inesperado
(Continuación)

Mas todo pasa. Pasa la cena, 
cesa la música y la noche se ha­
ce fría. Un hermano de María 
llega para acompañarla a su 
casa. Ella recoge sus paquetes y 
al cerrar la dulce cajita de a- 
zahares suspira profundamen­
te. Se despiden y en el cora­
zón de Juan hay una ráfaga de 
fatídica desolación.

Sólo ya en su cama, se dice 
con amargura.

—Soy joven y rico. Mi or­
ganismo esá sano y tengo de­
lante de mí una carrera bri­
llante. Mi madre tan noble y 
mis buenas hermanitas cifran 
en mí su orgullo. Mi novia, 
bella y bondadosa, me ama. 
Todo lo tengo y, sin embargo, 
este mal me hace tan desgra­
ciado como el más miserable, 
porque va a quitarme la ilu­
sión y la ventura para hundir­
me en la nada...

La noche se vuelve larga y 
cruel para el enfermo. Por. su 
mente agitada cruzan, en des­
file fantástico, las dulces visio­
nes de su vida: su niñez hecha 
de hajlagos; su vida de estu­
diante, seria y laboriosa; la U- 
niversidad; su s  profesores, 
siempre deferentes con el alum 
no esforzado; la coronación de 
sus esfuerzos, el grado y el re­
torno al hogar, donde lo espe­
ran en triunfo. Luego, el cono­
cimiento de María, quien le 
hace sentir todo el amor que
cabe en un pecho juvenil.... y
todo ésto lo va a perder, sólo 
por un rato aciago en un día 
de fiesta. . .

Será cierto que en el mundo 
no existe la felicidad sino en 
horas fugaces?

A l amanecer se duerme con 
un sueño angustioso.

En el hospital preparan la 
mesa de operaciones para la am 
putación de una pierna. Los 
médicos están sombríos. Acos­
tumbrados a mirar las miserias 
de la carne con estoicismo, no 
pueden sin embargo ver tran­
quilamente cómo van a tron­
char en flor las esperanzas de 
un hombre joven, enérgico, q’ 
saben está lleno de ilusiones 
próximas a cumplirse. Aguar­
dan a un notable cirujano ex­
tranjero que está de paso en la 
ciudad y a quien han llamado 
como un último recurso, con 
Ja débil esperanza de que él pue 
da impedir la consumación de 
tan doloroso sacrificio.

Llega el médico. El enfer­
mo, ya bajo la anestesia, está 
listo para la obra de cirujía q’ 
arrancará la pierna infestada 
donde ya asoman las amenazas 
de la septisemia. En la sala de 
operaciones hay un silencio de 
angustia. El cirujano corta a- 
fanosamente, trabaja con ma­
no firme, al parecer fríamente 
y sin piedad.

Afuera, la familia espera con 
inmenso dolor que aparezca la

camilla del mutilado. Todos tie 
nen la muerte en el alma. Ma­
ría mira al cielo, lleno de luz, 
y llora estrujando sobre su co­
razón la medallita de una Do­
lorosa, a quien ruega con toda 
su fe de virgen, con tod#la con 
fianza de hija que pide a su 
madre.

— Madre —le dice— , haz un 
milagro; déjale la vida y déja­
le su pierna; yo lo amaré co­
mo sea, pero él nunca será fe­
liz si queda imperfecto.

A l ver la camilla que sale de 
la sala de operaciones, los que 
esperan se estremecen con in­
decible angustia, pues ven sólo 
un muerto entre las sábanas. 
Nadie habla. Siguen tras la ca­
milla hasta el cuarto donde co­
locan al paciente y allí María 
y la madre de Juan se instalan 
a ambos lados del lecho. Las 
dos mujeres ni se miran siquie­
ra, ni se atreven a hacer la más 
leve pregunta. Viven esos mo­
mentos como en espera de un 
anuncio fatal que habrá de 
cambiar por sombras la estela 
(luminosa de sus vidas. Así 
transcurren, lentos, los minu­
tos, mientras el enfermo co­
mienza a volver a su conoci­
miento. Al escuchar sus queji­
dos, entra la enfermera con la 
jeringuilla dispuesta para su in 
yección, pero el enfermo lé to­
ma la mano y con voz conmo­
vedora (le dice:

— Por favor, cuénteme por 
donde cortaron la pierna, . .

La enfermera, sonriente, se 
pone el dedo en la boca y le 
contesta dulcemente:

— Su pierna ahí está, y el mé 
dico responde de su curación.

Juan cierra los ojos y respi­
ra profundamente. María so­
lloza con emoción incompara­
ble y la buena madre sale pre­
surosa en busca de sus hijas 
para contarjles tan venturosa 
como inesperada nueva...

Han pasado tres meses. Un 
gallardo mancebo y una joven 
bellísima pasean entre las eras 
de un precioso jardín.

Entre mimos ella le dice:
— Sabes quién te dió la sa­

lud?

Y mostrándole una medalli­
ta que cuelga de su pecho, a- 
grega con dulzura:

Esta Madrecita Dolorosa q’ 
no pudo ver mi dolor...

Y él le contesta, estrechándo­
le las dos manos que oprimen 
la dulce prenda sagrada:

—La sajud me la diste tu 
que con la pureza de tu alma, 
supiste enternecer el corazón 
de esa madre que nada podía 
negarte...

Las sombras envuelven el jar 
din y, en el precioso chalet es­
peraba los esposos la cena ser­
vida con esmero exquisito.

Rita A- de Mejia Robledo.
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